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Hubo una vez la época de doa hombres diferenciados.Vivían 
aislados, con un mismo sentimiento de lo maravilloso.Sus 
noches se poblaban de aonatruoa, de tormentas, de carac2 

les pegajosos, cuando no de solea, de lluvias o lunas de CQ 
lores. 

Realizaron el encuentro. 

Frente al mar, sobre la playa, bajo la luna, estaba echA 
do el hombre, con la piel marcada por los tr6picos. 

Permanecía hacia el misterio y lejanía de la luz, rodea· 
do por el aire irreconocible de sonidos. De su costado sur­
gía lenta y sin pausa! rebasando la ~ran herida, su sangre. 
Supo entonces que la uz era espacio, y tiempo el sonido;el 
espacio de su aangre, el tiempo de su muerte. 

Percibió arena en la mano mientras se liberaban vasos. 
Se interror-ó vivenciando el reflejo de la luna en las a­

ruas y los cantos latentes del ambiente. 
Y sus ojos se replegaron y los oídos y las manos. Hasta 

que lleg6 a su nariz la humedad con vegetales, esparciendo 
sueños penetrantes. Impulsivamente llev6 la mano a la boca 
y did nuevo sentido a su sangre y a la tierra. Y se reple~ 
ron su olfato y su lengua. 

-Y todo esto es mío -se diJo, . con la luz habitándole los 
tálamos, con el oíno penetrado por el tiempo huidizo,con la 
nariz germinando agua y plantas, con la aspereza de la are­
na y el sabor de su sangre en la lengua. 

Dentro del vientre de la hembra se aferraba su presencia: 
microsc6pica, apenas vital, como una palabra nunca pronWl -
ciada. 

e errd los oJoa y los vacid de luz; y se sintió más solo. 
Abandon6 la arena de sus manos; y se sintió IIIIÍa ágil.O~ 
turd los oidos con los dedos; y se sintió girando.Doblo 

la lengua hacia atr,s; y se sinti6 vac!o. Interrumpió la a-
1Juencia a loa pulmones; y se sintió flotando. Dej6 de pen­
sar.· 

El cuerpo, cumplido su ciclo, quedó inmerso en la oscur1 
dad, agregado a ella. Existía Wl alrededor. 

A la mañana siguiente le destrozaban los ~áJaros n~g r os. 

La eternidad humana comenzaba • 

E. A. ETKIN 
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BAlt6T 

balle~ y li~era~ura 

l mportantes hombres de letras de ayer y de hoy -poetas, nove ,.i s t as , 
dr':imaturgos- y, en funci6n de escritores, persona.a conocedoras do 
los resortes teatrales, se han interesado en el ballet y han ded 

cado alguna de sus obras, oonsiderando la enorme importancia que e~t; 
espectáculo-s!ntesis de arte tieJM como veh!oulo de cultura, como me­
dio para demostrar su talento, su v1s16n particular del mundo,su men­
je estético. 

A la pluma de Te6filo Gautier ee debe el argumento de un ballet ro 
mántico, "Giselle", que siendo representativo de su épooa, se halli 
en plena vigencia en nuestros d!as. Muchos son los ballets que Jean 
Cocteau ha escrito: "P'edra••, "Le Jeune homme et la Morte", "El matri­
monio de la Torre Eiffel". Su creac16n, "La Dama y el Unicornio"ya ha 
sido estrenada en el Teatro Col6n de Buenos Aires. 

Tambien P'ran9oiae Sagan tiene su ballet: "La cita frustrada", cuyo 
estreno constituy6 un escándalo artístico. 

Por otra parte, libros cuyos autores Jamás aoBaron con ver sus o­
bras interpretadas mediante la danza, fueron adaptados para balle~ : 
"Cyrano de Bergerao" de Roetand, actualmente deslumbra Paría comó·· en 
aBos anteriores lo hiciera el ballet "Carmen", segÚn la novela de Me­
rimé. Tambien en Paría se está bailando "La Dama de laa Camelias" y 
existe una versi6n danzada de "El Príncipe Idiota" de J!'edor Dostoiewe 
ki. -

La poea!a y el teatro clásico, moderno y contemporáneo han inspira 
do una serie de dramas danzados1 "Anabel Lee" de Edgar Allan Poe; "I: 
luminaciones" de Rimbaud¡ "La Balada de la Cárcel de Riding" de Osear 
Wi lde; "Romeo y Julieta", "Otelo" , "Sue1'1o de una noohe de verano" de 
Shakespeare; "Un tranv!a llamado deseo" de Tenneaee Williams. Hasta u 
na obra de Jean Paul Sartre -"Puerta Cerrada"- ha sido trasformada eii" 
ballet, con al título de "Sonata l trois". 
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e omo vamos, el ballet siempre ha necesitado del poeta, del noveli~ 
ta, del autor teatral. En efecto, ellos son loa encargados de de­
sarrollar, sobre tema propio o ajeno, un argumento taatralmente 

apto para ser interpretadas sus situaciones por medio de la danza, lo 
cual tiene sus exigencias a ser tenidas en ouenta. 

Todos los temas son susoeptibles de ser trasformados en argumentos 
para ballet, como todo tema puede convertirse en obra teatral. El 
ballet tambien ea teatro. La diferencia reside en que el ballet es 
teatro danzado, en el cual el gesto y la interdependencia de las dan­
zas reemplazan la palabra, aunque a veces suele empleársela a ésta-r~ 
citada o cantada- a fin de encumbrar la expresividad teatral del dra-
ma que ee est, representando. · 

De modo, entonces, que el deearróÍlo del argumento de un ballet d~ 
be ser planteado teniendo en vista que ea una obra de teatro cuyos e~ 
cesoe, ]'enaamientos y reacciones de sus personajes serán expresados 
por medio de la danza; y que la músioa, la escenografía, el vest11arjo 
y la iluminación, en el mismo plano de importanoia,contribuirán a la 
plasticidad expresiva del espectáculo, considerando la producci6n co­
mo una obra de síntesis art!stica integral. 

Pero es · ~lrededor del argumento o tema del ballet q~e ; oq rtemás e­
lementos deeempeftan su papel. Por ello, la base ineludible ae todo b~ 
llet es un argumento o un tema desarrollados en forma teatral,teniP-n­
do en cuenta que su representación será por medio de la danza o l a 
danza y el gesto. 

,- 1 hecho de que el ballet no sea narrativo, , ~ decir que no relate 
j:., una historia, no excluye la condición apunt ~da¡ la base lite.rari a 

es indispensable tambien en este segundo tipo de ballet,abstracto 
As! se los denomina comunmente, considerando la carencia de una línea 
argumental definida. Pero ocurre que un ballet abstracto,paradojalme~ 
te, nunca es abstracto: sus creadores si empre di oen algo a través de 
él, sobre relaciones humanas o de seres simb6licoe o extraterrenos, o 
sobre situaciones entre éstos y loe primeros; a veces el ballet sed~ 
senvuelve en determinado ambiente; otras evoca una idea; en oportuni­
dades interpreta la música. Pero siempre sucede algo, algo ocurre. Al 
decir que ee abetr3cto por cuanto se trata de ~anza pura, quizá se 
tenga un poco de raz6n si se considera l a danza apartándola del ,·esto 
del ballet. Mas, es necesario recordar que el ballet es la total idad, 
y la danza s6lo una de sus partes. Danza no es lo mismo que ballet:la 
danza puede subsistir sola, pero ~1 ballet i ncluye forzosamente la 
danza. 

Como en los narrativos, en loa ballets"abstraotoe"tambien una se­
rie de factores contribuyen a corporizar la idea o al tdma de lo ~ue 
se quiere expresar: escenografía, música, trajea, i nterpretaci6n de 
los bailarines y luces adecuadas para crear el ambiente requerido. 

D é manera, pues, que los ballets abstractos ne cesi tan una base li­
teraria: un planteamiento artístico del tema, que expresan ·io la i 
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de a s e u a la vez t 1, A ~ ~e ñ tro, aunque no contenga una línea narratlvu. 
r'or e jemplo, tome mn .:., t:1 i tan conocido, bailado hasta el cansancio:, ge 
ner'ilmente deatroz~do "Sílfides". Este ballet, que no contiene h1eto: 
r iq ~lg;;~a, raz6n por la ~ue se lo llama abstructo, evoca el mundo ro 
ll! á ··tico, con la colaboraci6n de sus rasgoo más .::arcater:!sticos:el r oi 
t!l noct~;i¡bulo, loa lugares desconocidos, lej anos y tristes; la apuri­
ción le seres ultraterrenoe y eus relacionen con loe mortales o r r o­
i uct 0 •~lo de loe ensueBos de aqull, todo~ tr&vds de la cdH1ca-de la 
cu~l es interpretaoi6n-de ChopiD, uno d e lo8 más apasionados repre!:l e!!_ 
tant~g de esa época. Ese ea su espíritu. Además este ballet -q~e es~ 
r a cre s.ci6n moderna- evoca en su forma, al mismo tiempo y deliberada­
~ente, los "ballets blancos" del eiglo pasado, utilizando parli e llo 
1. n la vestimenta de las bailarinll8 el mismo dieeBo de traje -tutú de 
~asa blanca a media pierna, pequeBas alas y diadema de nomeolvi des­
·1..i e llev6 María Taglioni, la Lailarina a quien cantara Víctor Hug0,en 
el bi.lllet "La Sílfide", donde por primer&. ve, z se usó la ZRJ·atill a ro­
sada de punta, artificio que fué indispe ~suble en todo ballet que le 
sigui6, hasta la llegada a la Ciudad Luz Je 1 os "B-'.lllete Rueos"de fl i:! 
ghilew, a principios de este siglo. Con las ~unt3s, la bailarina s e 
:nostr6 más lejana, más etérea, más inalcanzable, convirtiéndose i:ll la 
i ·~~alizaci6n femenina del movimiento romántico. 

Hay gran cantidad de ballets en los cuales el argumento -inexisten 
t e en "Sílfides"- se halla tan clara y tan concretamente, que el mis:: 
me pu ed e seguirse como si leyéramos un cuento o una novela: "Lago de 
~i s ne~", "Petrouchka", "El amor brujo". Un b,llet narrativo que neoe­
s i te nota s explicativas en el progrllllla a fin de poderlo entender, no 
está logrado. El ballet debe valer por lo que en él se mueatr.a y no 
por loe comentarios tejidos a su a lrededor. De s de luego, al conside­
rar esto, debemos tener presente el estilo dado al ballet. 

l"" sel ballet el espectáculo moderno por excelencia y día a día se 
.:1::- populariza mlls. Ea el medio ideal de comunicac16n entre todoa loe 

pueblos del mundo, pues ha obviado la barrera del idioma. Así 1~ 
han comprendido muchas naciones europeas -Francia, Rusia, lnglaterr~ ­
y americanas -Chile, Cuba- asiátic~s -China, India, Jap6n- y en dive~ 
sas oportunidades han enviado a nuestro país algunas agru¡,aciones · de 
ballet que han mostrado el adelanto cultural de eua pa:!ees de origen 
y que con sus mensajes de arte han hecho más por las buenas relacio 
nes internacionales que muchos discursos polít icos. 

Por otra parte, el ballet, como una totalidad, ha es1ado siempre a 
la vanguardia de las artes y ha sido receptor y transmisor inmediato 
de todo huevo aporte artístico y cultural. 

Siendo, asimismo, indispensable su faz literaria, constituye un am 
plio campo propicio para que los hombree de letras eJerzan su activi:: 
dad. Todo puede expresarse a través del ballet: deede la v1si6n colo­
rida que re-crea un wnbiente ex6tioo, "Scheherezade", hasta el moo,en­
to hiet6rico: "Spartaco"; desde la trasposici6n de libros bíblicos I 

"Job", "El Cantar de loa Cantares", hasta una idea fi l os6fica: 11 Sépti-
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vercle"-; ,::··. • l ato ar.tibélico -"La mesa ,. 
ma Sinfonía" de Beethoven, un a"e~ la eterna historia de uILor; ';.>,,, r-
cr!tioa social1 "La gran ciudad ' y ma clásico la biografí ~ l& 
garita Gautier" • 'Laaiaptaci6n de hun ~~:trado a tr:vds del ballet: "','. P -

d d portiva tambien se an 
propaganª,, ed Ovidio "Paganini" y "Sports". 
tamorfoeie e • · 

se interesen por el hombre oe­
,- l ballet requiere de eecritor~~squ;oblemas de su espíritu. No . es 
j:.¡. tual, por sus problemas, por p ti de incertidumbre, de m1 eJ o 

posible que en este tiempo de angus es;íri tu permanece en los ,i .;.­
a~ocal!p~i~Ó, se escriban balleteb~:!~ en las mitologías por el sú~o 1 
glos que nos han precedido, o ee Todo tema será válido si es v1sr.o 
fan de narrar un suceso pintoreecéo. d ese tema se trasmite, con el s~ 

t l s· s6lo si a trav s e 
por ojos ac ua ed!' un mensaje al hombre de hoy. 
lle de nuestros as, t ' 

ifica ue loa l;:3.11ets que, a ravE> i-; 
Lo dicho anteriorm.ente no signál1 . qr1't1 co de eu fr,rma, han l leg.::.do 

. i t'e"do el an sis c i i en-· de los afioe y res s J. ~ ~ . . , 0 ,,{.,..i tl.l que los an ma, s 
igencia :,1 t•1e n l! .c e " - 6 ! , r 

hasta hoy, no tengan. v • r den ª lis v1 braci n , •· e ,; t.. · -
6 t 'noca no r el:3t.-> 1 °' 

do ellos expresi n de ora e ' . c 0wo ohras J~ arte, ~ero 3er e ~-
tir actual, ¡•ueden y deben ;1ertnR-n~ .... er tos "t.ddan logra:- q..ie s u r·,,p ·t -
humados s6lo cuando capaci t aqos e e~en . joya ~utént1~a en cada L.110 

sentaci6n posea el brillo perfecto . ~ ur., .. tati vo :1,, otr( s ctías sj n le 
R ar un t,al let r e 1-ret1 e,1 t h de sus aspectos. ecre . T f' in objeto cot:10 imita r o r ,: <Í 

condici6n anotada, no tiene obJeto. an . 

llet. 
l br·lle t no puede suf!trae r,, e u: tiemro i r ' - : : 

Como todas las ar1.es, e . . t 1 v s'J vi• ' Ón d,•l n.un ·.l ,:-, , .1 "- :..:. 
d b fleJ·ar a l hombrP ci c ,uri · • • ·· · , . 1 creaci6n. El e e re . blcmaQ éticos Y i:, s tetl'.:os ,.e 

d 1 Vi da frente a los ~ro - · t no te al drama e a ' d e l ballet .~ •te e i:. t e;:i r o , 
F h que re cor a r que • ~ 

la existencia. ero ay i d ~l ~1 b~llet e o art~. 
es tribuna política ni catedr3 e mox • ~ 

CARLOS PEDRO LUJAN 
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mus1ca 

lntro<{u~ción o la problemática de 
la mus1ca contempot-ánea 

por Horacio J. Va~Qione 

Jn~roducción 

Es muy fácil gritar que el 
~rte es eieapre posible 
dentro de la t:ad1ción.llas 
esta frase confortable no 
sirve de nada al artista 
que espera, con el pincel 
o la pluma en le mano, una 
inspiración concreta. 

J.GB'lEGA Y GASSET. 

Se ha dado en· llamar •música moderna' a un movilliento artístico he­
terogéneo, aparentement e carente de un ideal eetético que lo unifique. 
PP.ro, si entramos a analizar el proceso de eu fonnación, ·.nos encorrtra­
=oe con que eea marafta de intentos individuales lleYaD, en lo profundo 
de su esencia, un :i. deal com • .81 arte musical de nuestros días es una 
re~loración, una depuración de valoree estéticos~ éticoe, una rebe­
lion natural del artista en contra de loe exceaos del romanticieao de­
cadente de fines del siglo XIX. 

Hoy, el arte musical deJa de ser un mero producto tabrjcado con el 
objeto del halago sensual de las masas, para converiilJ88 en una expre­
s i ón espiritual sana y elevada, que alza au tiloaot!a de la vida por 
sobre loe escombros de la gastada burguesía del ochocientos. Se ba lle 
gado a un arte que desarrolla una aotiv1dad protundaaente espiritual; 
completamente conciente; no puraaente sensual, pero sí profundamente 
humana. 
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.:,'l. f'uerza moral ~obre la que descans a la buf·na mús ica aontemporánea 

'l 1.a since-ri d5c. ;.- _.:i:o , notable parad e~-· , este arte aut~ntioo 1 eince­
,·o a s juzgadc, :¡.;;.:< .:;;,..t .:: t1o s como "charlatanería.",Y -como lo llú6 alBUien 

, nueetr o me¡t io- '' wietifioación". Y no falta el que diga t..,ue las diso 
.111noias seo ¿í' ·1,n,,j u c.: t;o y l a se~al inequ{voca de una era decadente. ( Ri 
cuerdo que wn ena.;.or ~~ v dui romant i cismo me dijo cierta vez que el pr~ 
greso era J;d ' ~~ ·.L ,; u .l para la música ) 

La tradición, co!l el propós ito d11 au propia salvación, trata de ª º!! 
sarla de fría,- matemát.i. c. ... , decadente, inmoral, demoledora, .. dietorsion!_ 
da, a r' 'il"qu-ica, ca6tic<1, i nhumana, etc. 'rodo eso se ha dicho y ee dice 
de nuestra mdeice ~ .. ,, >:tn ao en realidad es la reacción artística contra 
el romanticismo h é ,.: .. n1 s"ta y corrompido que llevó a la civilisaoión oc­
cidental a la cri~ : ,. de val oree de fines del eiglo paaLdo y el nuestro 
- que todavía es tf11. •) !J sufriendo-; cuando ee preciaamente en la actuali­
dad que el arte t ema un verdadero carllcter humano, dejando de represe.e. 
tar la comedia pc xt - :rr.:r·.rnt i ca, pera entregarse a los valoree humanos 
más puro•, levan t ·. , . . ,:.a justa protee-ta contra quienes, al querer ele­
varlo a la altura de loe Dioses, lo hunden en la negra noche del sen­
eualiemo barato. 

Como muy bien dice Gabriel Marcel en "Roma ya no eatt( en Roma":"hay 
palabras que ya no se pueden usar, porque el romanticismo las ha envi-
1'3oido• 

E [l l°"oblema. e apila.\ de lo estéH.cadelaMú:,,aa 
r l problema capital , el centro sobre el cual giren en d•rredor to­
Ji::. dos loa problemas estético-musicales, es éete: Qué papel correapon 

de al aent.uúento en la obra musical. A este problema ae ha trata: 
a.) de responder con innumerables soluciones, desde Aristoxeno y Pitilg~ 
ras , sobre las que se han levantado las escuelas estéticas y las e&CUL 
las artísticas propiaaente dichas. 

Empezando por la arcaica teoría 4e la imitaoión(n{meeia): En ella, 
hay una exigencia de verosimilitud¡ el arte no debe contrariar a la 
realidad, lo que no supone necesariamente su copia eervi~. Eziate otra 
doctrina, procedente de Kant, qµe es el cimiento del arte roaiíatioosLa 
múeica •• equipara a la palabra, es un"leng\laje•que•expreea"aentimien­
toe con toda claridad, perfectamente deterainadoe. Ricardo Wagner in­
troduce una variante: La música expresa con sonidos lo que 1• no ae 
puede expresar con palabras. 

Con Hegel, la música ~ué "el arte de loa sentimientos indetermina -
doa", base de la estética idealista, qge proclamaba la univerealidad 
del sentimiento, vale decir, la reduco16n de todo el complejo sentimen 
tal del hombre a uno s ol o, ideal. Existía una idea que abarcaba todo; 
~sos s entimientos: La música se debía a esa idea. 

Luego, a mediados c! e l si gl o r,·.sitd ,, , ardi6 la polémica entre Eduardo 
Ha:,ül ick y los wagneri a nos. E. .. rrs li.ck neg6 la poeibiliclad de .ex~,sar 
eent imi en ~os por medio de 1~ úei ca . Contemporáneamente, Konrad Fied­
ler alol!lnza a todas las artes oon eata tesis (menos a la literatura)s~ 
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lo .que con una modificación (aoetenida por muchos, hasta por Le6n Tol~ 
toy): El -arte no representa aentimientos, ni loa expresa, pero tampooo 
es la belleza su centro y au fin. Para Piedler, fil6soto racionalista 
de espíritu kantiano, el arte ea una fol'118 de oonooimiento. Este reo~ 
zo de la belleza como finalidad artística ae fué generalizando, hasta 
desembocar en el auge de la escuela expres1oniata,qae va mermando pooo 
a poco. La música expresionista, imbuida de un esp!ritu neo-romintico, 
es la exteriorizaci6n de laa vivencias an!mioae del artista oreador.A­
qu{ e6lo cuenta, como bien lo dice el nombre, la ezpreaión de loe est~ 
dos de ánimo. Músicos como Arnold Schomberg y Alban llerg adoptaron tal 
actitud estética. 

Al arte moderno, al del siglo XX, le toca elaborar una nueva teoría 
de la naturaleza de la música, aoorde con su evolución. Se observa en 
nuestros días una "vuelta al objeto", lo que renueva la producci6n mu­
sical actual, todo el arte vivo, dándole ooasi6n para aterrarse de un 
nuevo punto de apo¡o, pues la crisis de valorea· de fines de siglo ha­
bía echado por tierra a la ideología romántica sobre la que se soste­
nía. 

nla eJéti.ca de\ ser en oro~iciÓt> al sísn.Oca.,. 

A rchibald McLeieh di jo: "un poema. no debiera significar cosa al"guna: 
debiera ser". Por su parte, Leopoldo Hurtado, destacado musicólogo 
argeqti no,; afirma: "esta búsqueda del significado como lo primero y 

es encial, peculiar en quienes no tienen mayor contacto con las manife~ 
t lcl cionee del arte actual, puntua]..iza una de las causas principales · de 
la incomprenai6n de este arte, y eu aleja:nriento de la sensibilidad de 
la masa" "Pero la obra de arte -prosigue m!Ís adelante- no puede ser 
nunca renuncia ni negaoi6n de sí misma; lleva en sí algo directo, ac­
tual, viviente. Su plenitud ontol6gica se realizá en una pura presen -
cia" 

Esta es una de las tesis est6ticss fundamentales sobre las cuales 
descans'a el andamiaje del. arte contemporáneo. Y esta idea_ de plen1 tud 
ontol6gica en la obra de arte ha tenido ~u manifestaci6n musical en la 
llamada •música pura', tan discutida, aplaudida, negada y aborrecida, 
no obstante lo cual, coneti tu.ye una realidad innegable en la est·é"tioa 
moderna. 

La •música pura' es un movimiento novecentista destinado a contra­
rrestar la llamada "mÚsioa de programa" imperante en el decadente ro­
manticiamo, en el cual la música pretendi6 substituir a la palabra ha­
blada, expresando con sonidos sentimientos y hasta problemas políticos 
sociales y religiosos, y de cualquier otra Índole. Todo caía bajo el 
dominio musical, mejor dicho, la música caía bajo el dominio de todo. 
Se había creado una literatura sonora, y se había olvidado a la música 
~isma, Contra este arte desviado de su verdadero rumbo, se levanta la 
música joven je principios de siglo. El nuevo ideal es la música por~ 
lla misma, sin desviaciones literarias. Como dice Juan Carlos Paz: "La 
música adquiere por primera vez conciencia des! misma, al no depender 
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de- a,;entea extrafloe a su esencia. En un principio soport6 la eubordin~ 
ción a la ma,;ia; luego a lae religiones, deepu'• a la exaltaci6n del 
deseo eezual, y a la glorif1caci6n de loe hlroea, por dltimo concluye 
enbandenndose eri detel'lllinadae tendencia• pol!tioas. A fin de cuentas, 
siempre estuvo subordinada ••• Inútil es recordar que la música depende 
en el siglo XIX, de la literatura, lírica o dram4tioaJ 1 comenta la 
pintura" 

De allí se explica que Igor Strawineky haya dicho que "la música no 
expresa nada•. El valor estético de una obra musical se mide por la mi 
eica misma· la música no actúa proporcionando directamente una idea 
sentimentaÍ. Esto es lo que se ha dado en llamar •música pura', una de 
las conquistas del arte nuestro. 

se ha permutado la estética del significar por la del ser real de 
la obra de arte. 

Continuaral en el Nºl3:(IV.La música 
desde el punto de vista de eus rel~ 
ciones con el oyente.~ 

crírica musica, 
Nicanor Zobaleto 

Es llamado el mejor ejecutante en el mundo,de su instrumento 
el arpa. Se trata, en verdad, de un intérprete excepcional, 
poseedor de una profunda comprena16n del arte. En él se dan 
y en alto grado, aquellas condiciones que Mozart exig!a para 
un buen instrumentista: Nla inteligencia, el coraz6n 1 los 
dedoe• Sus versiones sugieren un bello trabajo de orfebre­
ría, iapresionan oon la delicadeza de la fil igrana, en donde 
todoe sus elementos han sido elaborados oon un máximun de a­
tenci6n. Sin que en nada dieminuyan las cualidades antedi­
chas, debemos indicar que no fu4 ésta, la presentaci6n más 
feli z de Zabaleta; contra 11 conspiró una sala sin calefactQ 
res en una noche demasiado fría. As! hubo algunas i mperfec -
cianea técnicas, que conocemos , no le son propias. 

El programa cont6 con composiciones todas originales para 
el instrumento , entre . ellas varias . dedicadas por sus autores 
al int&rprete. El interés de las obras ver tidas es muy limi­
tado y en realidad, ninguna de ellas puede competir con la 
literatura para ·otros instrumentos. Imper6 el siglo XVIII ( 
Bach, Duseek) lo que otor gó al recital una cierta uniformi -
dad, no aconsejable. 

De ,1 extraemos "Un chite laine dana la tour"(Faur~), de 
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re.finada atmós fera evocativa y la bella Tocc i;ta del cooposi -
tor espar..ol }alau. La "Sonate" de Germaine Te ::i lle:fere,composi 
tora que integr6 el c4!lebre "Groupe des Six •· de la mú.sica de _ 
Fran~ia, es decididamente escolástica. Entre las ejecuc1onee 

de "bis" "\ll:a lla1nó s:i"'""'1armente la_ aten.:ién: :fué lll "Can-
' -- ~1 ción en le n , che• de Carlos Salter, autor .francoa~ericano. L 

~xi to de r ivó del hermoso ~provechamiento de las pos1 bilidades · 

del arpa. 

Cuarteto Drol~ 
He aquí mi ccnjunto de pri erÍsi:m3. calidad , en donde cada uno 
de .eus integrante s es un artista dúctil. y profundo a 1.a vez. 

Iml..osible est-ablecer una distinción de valor entre el pr1-
:.:ero y e1 se,gundo violín, tam pareja es su habi1 idad; Y en 
,cuanto al celli sta, ro·ca.s veces es dado oir a un sonido vi­
i:r:an t:e e ün_pe-tuoso., en una rique.za de ~raseo tal. Mas,, por e& 
ei ma d~ las cual.ido.des illd1 vi-duales una -per:fe·cta amaLgama. 

Si en 11:o.zart se i:<>drÍa objetar el que no haya salido todo 
l o 1.-;il y red.ondeado que aoJl..emoa !>ed.ir para su interpreta-ci6n 
~~ c ::uab10, .Bee~ho~en y .ErahmB acusaron u.na per:fer.ta compene -
tra~ ió.z;i J.e r-,ensamiemt-o.s JI est:ilo. 

1 Cll.'.ll"'t•eto OJJ 51. ff"l. de :Brahma -tuvo toda la dens:idad que 
re :Jui~r,,:; el r.ieo ;r,opaje iJIJst:l"W!len--tal de su autor. y su ·eX])Osi 
ic:Jn .s-e hizo con w:i aca:t-ado c-omo:ei1111ien-t.c ~onna1.. Se de:at,aci 
la ::telodÍa brahm1:tiana cantarina,, a1de!Blla, peligrosamente J>OP.! 
!:ar(. 

iero s in iluda, lo mejor del progra1:1a fué 1a estupenda ver­
s1 .6.n d.; l Cu,an;-et-0 011 95 Je .Bee-thoven~ l1ama.do "'S-e:ri,oe.o"por su 
t Prcera iGrte(.H le~t-to assaii viVStCe ,ma aerio:so}. Y en e~iec­
! e,, -és--.;;. d.en,,::ii n&ción ,,cci·dental. ha -a.eert3do a .i:arno-s ie.l ca­
::-1-ct,er .: 1 ~t:. r-: ti vo 1e ~ a obra,, la reC<Once.nt:rada seriedad de su 
:¡ • -s; in•c,Ufo. :.::St~ com_rosici ón remarca a la madurez del. músico 

..} est:1 ... u.:, cerc·q del tercer y últiimo ¡per.Í.i>dO de Be-etboven, ,s!. 

.·i'.;n 'l.s c l1~ ica .!.i1Visió.n. En su eegurnd-o cic·rimiento9 ia.clvertiJmos 
; - ,:,rj g i,n-.:11 :t·a d le 1.-a :fo-ncg, mezc1a de lied y de fu,ga. que a­
:. r t> eam:Tlo a un "'scf•erzo" ;il enamente be.eit.'i.nveniano"bfll'sco.vi:2_ 
érr- 'to, Jra::dtico. :':!. fi:r,al {I\e5enta en h,l:zado:s una b:r,sve :il.D~ 
i11:.ccJ1. ,Ón, .-Dtre,c-o:r;t.--.:ña -:; :angusitioaa :y un "al Legr,e1:to egi1;•ato"'• 
: ., v --tlo.re::; ose1...rcs. c=i patéticos. 

A.11ia Dorfmanr, 
-<e trata ,le uinó. r,i ,u 1d s ta d,e origen niso. Ha 1. le,gado a noao­

~r-c s ; rt:c<eJ!i ,1, ¡¡¡;la.fama de haber ejecutado c-o:n ll'o:a·c:a:nini. 
., i _:-;aim{) _- -;u-e no a 1.~anzc'.i a ju-s tH'i car 1;,cda la ¡pr,opagiand:a 1e­

---111t~ .l"il ~ su :,1l.r .. J1e-jor. :;}esarrol16 uc pr,ograma ir,rtegrado e.x­
.::'.,u,eivJcUa&ir.te por E:. t.t .::-L°' .. s rolllimticos, lo qu.e a esta alture de 
lél evoluci4S:n musicll11 e -s inadmi.sible. 
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La primera oompoaici6n eena16 el mejor momento de todo el r ecitul 
la"Romanzas sin pe.labras" de Mendeleaohn, obra que la intérprete tie 
ne grabada. De factura simple e inspiración directa se lea ha repr o= 
chado endulzonería¡ la versión de la Dorfmann resultó hábilmente con 
trastada y de bello sonido. Faltó aliento, en cambio, en 1, e jecu= 
c16n de la Sonata op 22 de Beethoven. Chopin resultó ~rt.ifí ,•ial; ,,dt­
máe, debe elegirse con mayor cuidado las obras. Ni ü.L :;n<.; turno op 6~,­
Nº 2, ni la Tarantela op 43, son producciones lograd a s del com posi­
tor.(De la Tarantela, dijo el mismo Chopin que en much os a~ os espera 
ba no componer algo peor) -

El Carnaval op 9 di! Schumann, trabajo ex te nso y pesud o ¡:,ara el E' 

jeoutante, tué vertido fatigo same nte, con escaso reli e v1.•. 
Hubo en todo el concierto momentos particularmente : 11 111 nasos, u , 

·, 
.L'l mucha justeza y expresividad que r e cordsban una mejor ~ t•c ,, de 

pianista, junto a otros flojos o s u cios, ínuices de ·1u ·_ eJ t1em rc r 2 
sa y no en vano . 

~ulh 5lenczvosko. 
Exce l1rnte pianista, dotada de té cnica segura, sin im -¡e .·iecci ones aci.. 
sables, que pudo evidenciar a tra vés de la ve rsión de l a difícil Le: 
yenda Nº2 de Franz Liszt "San Francisco caminando sobre• l a s olas " . 

Hay un reparo general que hacer1e: cierta i mpreci s i ón rítmica i­
nexplicable en una ejecutante de sus condiciones, tal c omo ocurrió 
en la expoaici6n del "Tema", de los Estudios Sinf6nicos , de Schumann 
Tampoco el movimiento de alguna s obras lleg6 a ser acertado; por ej: 
m~e rápido de lo aconsejable en el Nocturno en :fa mayor de Chopin. 

:Bach fué ejecutado oon seriedad, pero las mejores circunstancias, 
para la solista, fueron aquellas que l~ permitieron exhibir su nota­
ble preciei6n de toque, y as!, la Alleluia(Toccata) de Talma,result6 
particularmente valedera. En Chopin debemos preguntarnos, una vez 
m,a, porqu, el intérprete ee oree en la obligaci6n de decir mucho 
nula de lo escrito? Como consecuencia, resultan amaneramientos y melo 
aidadea, que nada tienen que ver con la intenc16n primigenia del au: 
tor. Ruth Slenczyusk& tampoco eecap6 a esta ley general íe ima, aunque 
en ella no llegó a la exagerao16n. 

La vers16n de SohWDann tuvo pasajes espléndidos y la interpreta -
c16n 1netrospectiva que ofrec16, reeult6 adecuada al espíritu del:~ 
aántioo. 

El programa se complet6 con obras de Rachmaninoff, del que fué 
dieoípula la int4rprete. 
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~ea~ro independient-e en Córdoba 

V ,mos a rt-ca¡; i tular aquí sobre algunos puntos ue 
,1 todos, Yo quj ero recapitular sobre algun q b~oa interesa 
ee tra te ntro Para su mejor os pro emas de nu­

nos de acuerau c~n el público comlprensi6n trataremos de poner-

d i 
' con os actores Y con loa a t 

es ec r las tr~s fuerzas de e ilib i u ores, 
tor, Intérprete: FÚblico. Si !~~ta ro que forman al Teatro: Au­
te~tro no sucede 3erá lit r t cualquiera de estas fuerzas,el 
¡·ero Teatro no. • 8 ª ura, ensayo general, cualquier cosa 

hH.istos de acuerdo, trataremo b 
1a af'ligente situación por la e a~ re la manera de solucionar 

Por un momento dejaremos deque a raviesa el Teatro cordobés. 
tes son simplemente unos cuantopensahr quhe loa teatros independien s mue ac onea y niftaa t -
r. en nada que hacer y por lo 1 que no ie­
C'.lf,acidad que entusiasmo. m amo se dedican al teatro oon menos 

i ensaremos entonces que esos muchachonea 
~un los teatros independientes des é d y esas nifias que for-
Y otras de estudios deben hace'r pu ~ e ocho horas de trabajo; 

1 
' sus eJercicios y en 

en ocales p·estados, realizando una cantid sayar obras 
coa fuera de la hora de ensayo. ad de trabajos técni-

Tampoco pens~remos que el público s61 
med i as de mal gusto Y por las compaff! do se in teresa por las co-

c• s d · as e revistas 
~ ec1r: que d público está separado d l • 

1ucir 1ue es por 'a f·lta d ti e Teatro y debemos de 
l . cons t a nt e re ~~Pse:taciÓ: dceonan tuidad de sus espectáculos, po; 

· • - u ores extranjeros h 
•Jtnos a la sensi bilidad del 'bl" . , mue as veces pu 1co argentino. 

Tdmbi en debemos p¿nsar que los teatros ind 
nen Halas J, re·rbsentaciÓ f ependientes no tie-
1 · ~ n Y una alta absolut d ~ ·.¡1..e ha ce 1ue e&1,orádicamente un T t I a e apo:vo oficial ea ro ndependiente brinde un 
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espectáculo. 
En cuanto a los autores argentinos son a veces irrepresentables, 

en algunos casos, debido a la gran cantidad de persona jes que pre­
sentan sus obras; otras, de estructuras técnicas muy costosas ~ue 
están fuera del medio económico de loe Teatros Independientes . 

Pensaremos entonces que los problemas del teatro i ndependi ente 
son muchos, que trataremos de dELrlea sol uci6n, y pensemos que el ca 
mino aás directo e2 lk verdadera unión del triángulo de fuerza, e~ 
deoir: Autor, Intdrrret~ y Público. 

:p
ara iniciar nuestro trabajo en esta 11rimera entrega transcribi­
ré a continuaci6n la escena f'inal de "Algo as! con:o Ull 1,rclogui 
llo", del autor cordobés Joeé Alberto Santiago, integrar.te del 

Teatro Independiente "Siripo". 
Este trtlbajo sirvió para la presentaci6n de un esrectáculo de 

Pantomimas y su par~e final, llena de poesía y sinceridad iba diri-

gida al Público. 

l ALGO ASI COMO UN I·ROi.OGUILLO \ 

de Jos4 A. Sar.tie.go 

(eacena final) 

Fersor,a .-;es: ::ir.Público, Srta.Actriz y Sr.Autor 

Ha c·s ído el tel6n sobre la Última Pantomima y el Sr.1'11-
bllc,o se levanta de su silla para retirarse. 

POBLI'::0: -?t."uy b~en. :.1uy bien. Muchas gracias. El espectáculo ha te.r 

m1nado. 
ACTRIZ: -Me gusta~ía saber qué piensa • •• 
PUBLICO: -Jueride m{a: l?s malos pensamientos son d::'l.ioi osos preci-
samente porque no es posible contarlos. 
AUTGR : -La funci6n ha t ermiPado. Y usted s e va. :!:s l6gico. 
FHBLICO: -No rre t <-'nderá que el público se quede sensado. Ahora se 
t.rnnr.formará en pútlico de los ómnibus. Ahora es público parado. 
ACTRIZ: -Qué deer: :..: on nosotros. Hablemos. Sigamos :t.a.blando. Sabe?Qu!_ 

siéramos q•1e siempre estuviera con nosotros. 
PUBLI CO : -Lo siento. La funci6n terminó . El :¡:Úblicc s e va. 
AUTOR: -Hay t ánto que hablar. Tanto que s~ñar ~~rtos. ~e~or i'Úbli 

co, quédese • •• 
ACTRI Z : - Tenemos e l :pecho lleno de .cosas marti!"'i ?.~, ¡,,_;; ,;,or 1,1s } :-o-
pias espinas todavía. No se vaya. Sl atma de .- OE, ~.,,rsG!'.l•.1.jes lac,:n• 
nu~s tros nervios, r ema contra le. corriente tie r.u eti tr::t ~-;".r.g r e. 
PUBLICO: - La funci6n terminó. El público se v t1. 
AUTOR: -Se va rumbo a su vida de tQ,ios los días. Fe.labras ri,cc::si -
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Expresión Psicopaf-ológica 

~ creación autónoma facilita la vi ~!º! a de sí mismo. El paciente sabe= 
ntemano- que est, representando 

~~~rrr~t!~s ,::ntimb1entos, problemas y 
d 1 • ora 1en, la conciencia 

e ahpropia personalidad es el prime~ 
paso acta la mejoría. , 

Dibujo* realizado· 
por una mujer de u 
nos 60 afios, inter 
nada en un establ; 
cimiento para en: 
rerm •S mentales. 

G.GLAUSER 

dad. Celdas :·de incomprensión Am d 
ACTRIZ• y " • or e jaula a J· .... , • • - pron.o tambien nos iremos -.u.a. 
::1 est; salón, que ha si.do hecho para :;::roe, los actores. y queda 
AUr;:: o. Lleno _de reflejos fugaces. Pant colmado, navegando de 

• -Y nosotros nos iremos y b asmas aterciopelados 
nario, por la c • so re el J)echo 16 • bar ueva silenciosa de la sal . oomun n del esoe 

c~ abandonado, quedará un al i a, por el foayer oomo uñ 
el t1n. go aei como una risa entrist .d 

eo1 a.Es 

poesía 

, 
poes1a y • universo 

T" ·o fl. manifiesto Non Serviam, que conetituye 91 acta de la inde pen-
11::.. dencia de la moderna poesía de ,'-lllrica, Vicente Hllidobro nos remll!: 

ca su pensamientos "No he de ser tu esclavo, madre Natura; seré tu 
amo ••• te servir4a de IIÍJ está bien. No quiero y no 1J11edo evitarlo; pero 
yo tambien me servirl de t:!. Yo tendÑ mill Úbolea, que no sert( uon. 
loe tuyos; tendr4 'mie •ontafias, tendrl m1R· ~íos y mis marea, tendré mi 
cielo y mle estrelle.e.• 

A la lus de este manifiesto se puede verificar la preoiai6n de la 
teoría del Creacionismo. En el mismo están vertid<MJ las ideas de Emer­
eon acerca de lo que es el poema y el poeta con su:· peneamiento creador 
con una arquitectlll'& propia, una cosa nueva. 

'T'\ emont~donos a loa · puebloe ind!genlMI- del continente, vemos que es­
~ ta pre•iea del poeta chileno, se cumple a través de la poesía, 11~ 

na de una serena belleza y de una profundidad de&Barrante. Las so­
ciedades humanae suelen responder a ciertos módulca, en cualquier é~óca 
o lugar. De un modo casi automático rechazan o repelen todo cuanto de 
extrafio viene a enturbi~ sus claros conceptos ,obre determinados ae­
pectos de la cultura. Sólo los eep!ritus más deepi6rtoe eaben 11~ a 
comprender posturas y situaciones diametralmente opuestas a l as situa­
ciones y posturas en ellos habituales, dice Aloina P'ranch. Este fen6me 
no se llama en antropología "Ernocentri~mo• y va desapareciendo de uñ 
modo progresivo. Hoy, por ejemplo·, se comprenden más y mejor situacio­
nes extra~as hace cincuenta aftosa nuestra propia ci vilización. El ar­
te -por ejemplo Pioaaeo- nos entrega nuevas versiones personales de 
los primitivos; que .nos han abierto todo un mundo ~e posibilidades ha­
cia otras cultures. Al adentrarnos en loe poetas de la Amlrica eumerg! 
da, al penetrar en lo• antiguos libro~, sea el PoPol - Vuh o oualq\.tier ~ 

ReC | www.archivorec.ar



2 7 8 

tro, descubrimos mundos de inmensas bellezas. 

Un pueblo primitivo, se nos muestra, seg¡Ín la palabra, como un pue­
blo de cultura mUJ' pobre, tosoa 1 sencilla. Coa los conceptos evo­
lucionistas en historia del arte, el término 'p~mitivo' ee trana­

forc6 en evoluci6n cultural, oon sus determinantea. No se puede hablar 
Je prialtivismo en pueblos oomo los de los indios Kwakiutl, con sus~· 
riactos sistemas econ6micoa¡ o los mayas que llegaron a concebir un si~ 
,ema del ru1o solar con menos errores que el aflo gregoriano re~ormado. 

Jinalroente, si observamos las antiguas oabezae y cuerpos amorfos de 
las oiviltzacionee peruanas, encontramoa mucho de · laa modernas conoep­
~iones rlssticas del arte, como en loa murales de Bonampak, en México, 
donde ls textura color!atica de la piedra, podría ser una de las más e 
levajas concepciones art!stioas de las Últimas tendencias pict6ricaa.-

P ara llegar al conoo1miento de la poesía americana precolombina no 
debemos olvidar el sentido musical y pl~stico de los grupos huma­
nos que formaban loa pueblos. La música tomaba de lo narrativo, 1 

la música era tambien pensamiento lírico. Las m,a dulces poss!as de es 
te período guardan en su ritual loe eones de los instrumentos primiti: 
vos. Al compás de la poesía acompaffada por la m~sica, se realizaban 
los ritos, participando las comunidades en pleno. 

En este período se destacaron loe grandes poetas incas¡ aztecas.Al 
cina Franch Jestaca que "el eep!ritu del hombre 'primitivo' es de sig: 
no constante y casi absolutamente colectivo". Y lato, cierto hasta '.lll 

determinado grado :puse en la l!rica de loa pueblos nahuatl llegamos a 
comprobar hasta qu, punto el espíritu individual sobrepasa la colecti­
vidad y llega incluao a auperv1v1r, como en el caso del rey poeta Net­
zahyalcoyolth. 

El poeta 'prialtivo• tiene su pensamiento más puro, su expreai~n 
m&a viva en ei ·quehaoer relativo a la materia religiosa de que eet! h~ 
cho su pensamiento de existencia y au naturaleza del mil.e all.t. . ·. 

Hemos dicho que la mdeica 1 la -danza son parte importante de ia 
creaci6n de su eap!ritu. Lo profundo, lo que hace ese ritual, esa unlsi 
ca y esa danza, ea la significac16n del poema. -

Los poemas son elementos de la viva creaoi6n, del universo cotidia­
no de esos hombres. Hablan del nacimiento de sus dioses, de las lunaa 
propicias y malignas, de'loa acontecimientos que llenaron sus vidae ; 
hay plegarias que invocan la proteoci6n celestial y otras que reniegan 
de la categor!a de ser humano. En todos ellos, hay un acercamiento ha­
cia la mentalidad de las culturas del mundo. Cuando el cantor azteca 
llora por lo~· de la vida y expresa su deseo de ser recordada en 
el tiempo futuro de sus generaoionea, hay un sentimiento universal de 
existencia. 

Lo mismo podr!amos decir de muchos mitos tomados por la oreaoi6n P2 
ética, que hoy, tienen vigencia por haber sido escritos en un eatado 
de comun16n con el universo americano. 

+= 

.grito 

Hombre Americano. , 
Por~ue me d~el~ tu dolor 

· si n t. i .. mr .- , 
, ·; 

tu cerne 
d• · tabaco, 

tus manoe de minero, 
no tengo pare darte 
ni un sonido de r'jnro. 

Y era virgen tu tierra! 
Y o'tros la . ¡iisotearon ••• 

Pobre hombre a.merica?'OI 
tus selvas no se h~n ido, 
están llorando savj s 
con al llanto de t~ h~ch3, 

~s";:!n llor•.rn<l.o 
llanto 

Y los ríos ~e traen 

1e h"lchero 
sj n rr,:,,~ar.11. 

la angustia de tu ra=a 
y yo, cosmopolita, 
no ten~o el color lodo 

' el nnguetiaña ... 

Oh, mi hombre amencanot 
tú ya. no ti c,es r utria ! 

Por'lue otrao 
manos blanca.e 

se llevan tu ~e tr6·1eo, 
porque otros di ent es blancos mast1 o9J'l tu ganado, 
porquf:\ t ienen Re d blanc a. .' d& o trELS patri as ajenas 
'j' se 1lr van t 11 patrl'3 ! • • • 
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Ah, ~ano americano ,. 
o6mo ct•elen lu grdae q11e ae llaY&n tu m1nu, 
odmo duebt la espiga que •• va '4• tue manoe ••• 

T tú ten!ae tierra, 
y tenías semilla, 
1 tenlas el auroo 
y tei,{aa tus uuefl'>a 
y no ten{ae hambre! 

Hermano amerioaóo. 
Quieren mste.r tu J"&&af• 

Y 'tu -asa ee baDde,a, 
tu rasa eo c.omo el aiJ"8 q11e ee mete en la eelfll, 
que renue'98. en el llano 
eu ~~dor sin dietanc1ae 
y se adentra en loe poros ~on llanto de palaeraa, 
olor de cafetales ••• 

Ah tu eangre 1n:t1oi ta 
negra como lae ael,rae, 
asul como loe cieloa que baflan • montaflael •••. 
Tu sangre americana 
que a m!, 008110po11ta, me llQ.nde en su mar11riol 

Hombre amerioano, 
no t engo para darte ni un sonido de p&J~ 
ri una canc16n de ,n-ado 
ni un vuelo de gavio-taa •• • 
:De f ríos · ¡ ,roceeoe induetrialee 
-t,e doy mi canci6n ro-ta, 
t e doy ml ~a..ngre seca y mi grito quebl"ado. 

o ES 
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Carlos. E .. Pei+eado 
Artista cordobés, joven de 2'> aflos. egresi.1d o de 1 a Es.:::uel1.1 Provin­

cial de Bellas Artes de C6rdoba . 

Concurre a loa Salones y muestras colectivas c un dibujv~ graba-
ios d e alta calidad artística, cuyos valores son reconocidos p cr la 
crítica. Es un constructor -un e scultor- conciente. 

El tratar.i 2n to 1ue da <i sus dibujos en la s ,· luci6n plástica, s en 
granu e s volw:.enu; .;_u e jt.<tgan en el pl-:mo y en r l ':;':, _¡,acio , dhlld · una 
maravill0sa contir.uirl::id -, la s formas, con un ben t ico de unidad total . 

Es un creador de conti.1,ui. 01des figurativa:; ,iue Juegan ·e n •1 1-a a r­
,;u 1 t e~ tura gr"lcicsu, .', ·.· o:, .,e f'l'lsrr.an los e sp;c¡cios . 

Pei teado ír,I ri:· s -: r. "' ;~o:-· :J'ld ., la t·uerza de s u p e r s or., , · 1:-• ..;. y lo 
'·S¡;:..:r i tual de su i:r-:-.,.;elica : , 1r- :...dez. 

F.n la construcc ié-., de ,rn s voldmenes escult6ric. ,s parte de e J e,~- n -
tos formales y est :'ll c ttr· Lf: s. 

r, ,n su labor C <- ';1.di,:m9 y c on .. iente de su · r ,, da e. C6rd oL ·. un nue 
v,l or en } q exr;r, ·n1 c<. n i.t ·tli vir'ual. 

isset d~~ l::spanes 

':c!-,'~•, fs. ··, -:_ ,f. ~ • .w 1os · · · r itectura y luego de pintur2 en la EQ 
U( 

1 
·. ,;up, r: r .-:,, .B.c.l lss Arte:?c de la lJniversid <i"i Uaci cns.l de C6rdoba. 

:~n .1 3 pin t · 1 r , · ~ ·,, su t'~Y i . 7'l analítico de elementos ge or:,~trj ~os, 
Parti end o .<:: •,. 7: .;: - -:.- ·, ti cis:·.o , propio de ?l. onct ri,m y V"l!"! I'<. erurg. 
- Se abre e 1: -:l ur: carrpo ilimitado e.e in~ge•1es geométrl.C'l<J, ionde la 
recta adquiere predominio. 

Tiene más de 700 estudi os real izados dur~nte un año . Su es;!ri tu 
de 1nvestigRci6n d e nuev~s formas es propio <le un hombre moderno,cie~ 
t:!f icc , que se encuentra en el arte. 

e r e~oncília.n .en él l o <{\.l e t odo creador pusee': uh método cient:!f! 
c e ,,~ ::. .,e 3. la in '.,ui ci6n y s ens.ibil idad estéticas. 

Un ,e·ru de i n teligenci!l y e,,p:!ri tu. 
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P•lu•fo martha 

2~ bienal 
avalada 

de 
por 

pintura actual pipino y 
el fondo nacional de 

. ~ 

marquez 
las artes 

sakai kazuya 

pucciarelli mario 
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J.luján 

de la Escuela Superior de Bellas Artes 
C6rdoba con el título de Profesor sup~ De origen cordob!s, egres6 

de la Univ~rsidad Nacional de 
rior de Pintura~ Delicado y fino, de gran sensibilidad pict6rica y fuerza e intensi 
aad expresiva en. sus xilografías. Dentro de un mundo metafísico, casi 
surrealista, con figuras subjetivas que se unen y componen dentro de 
un ordenamiento de elementos plásticos, donde el negro y el- blanco 
d·an· el clima y atin6sfera del escenario donde habitan sus personajes· i 
maginativos. 

En su pintura se destacan la riqueza cromática y los grises, dando 
originalidad y vuelo a l:as figuras. 

--

-

----

. .;. -- ~._-.. . - ·-_""": -. --.. · ·-,-- ~ .... ._ 

- -
• 

-- --- - . . . 
'1. L lJ :.r.¡:,,.. N 
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·Mujer y Luna· 1 .10 x o.80m. 
dibujo a pluma 

OMI L I O RIB ER O 

Obtuvo el Gran Premi<? .AdqUá, 
g_uisic _6n . en el XXXVI¡ Sa...; 
1 6n Nacional de Santa Fe:D.i. 
bujo y Grabado, eoii su obra 
•1,a sieeta•;dibu~o a piwna. 

dibujos de Luta Saavec1r, 

r D eete eapaoio vamoe a ClPOJl10U' el 111\lY ailp~le y extrai'io juego 
~ qu~ dees 1Jl)ll& entre no.eotroe ei· antu.guQ J ' ~erno teatro de 

t!teree. 
Su presencia, no por sabida ea menos cierta, . ~• pierde en lae máa 
rr1mar1ae expresiones de la humanidad~ .Bl títere fu& oreado por 
el hombre a su imagen 1 semejanza. Dios, es el primer y m,a extr~ 
ordinario títere , puee fué oonoeb1do para eer ete?no. No ee aven­
turada esta afirmaci6n, sis• coneidera que las figuras animada•, 
lo aoo, únicamente, en l a i mag1naci6n del hombre; allí nacen,tie­
nen Tina y tienen muerte. 

I oe hietor1aaoree espec1al1zadoa 
L,•n loa problema.e del arte de 

nuestra 4pooa, tienen que fijar 
ooz, preo1et6n lae oaueae que provo­
o&l'On el reeursimiento, tan ev1<t«tn-
1e, del te•tro de títeres en el ~ 
do. 

Kl d'len ao011pe.flcS al puebl o en 
todaa aua eituactonee; en la pea.en 
l a guelT&, en el hambre. en la pes­
t e , en la fert111dad, 1 en todo mo­
mento, puee , ee fruto del profl.llldo 
amor que el hombre pone en eue crea 
e10%lee . Además , ee digno destacar 7 
que el t ítere t ien• una pres encia 
aot1~~ Junto a l hombre; •• maestro 
y es &mi @lP. Ti ene una honrosa hiet~ 
ria revolu c · cnaria que lo muestra 

,, 
\ 
\ 
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va1 :f•.n~'. ;y c·ón'it',!·t.i v r. : m par e: i _ p, · • '·:! rt.::se m¡:-eM , r• ,ir?:i épo(:a ~< ·l 
c a de trú.:1 :1for:nac iór.. hum&I'$. , ,it,.e. .de t.¡t&.úa su perfilr1Ja r 1efinida pr,:·· 

. . senc \ a, 
En :a Españe. osc'.lrantista e inq_1.usi -c orial, 'el ,;ent ro de títeres s e 

r efug16 en laa i.':l e.r ~- 8 de loe má s clá.· icoa re:r,r.;sentan tea del arte popu 
1.Cl .. r: lo¡; juglares. Junto a loe c6miooe de la. l engua, lve titiriterce:­
di f undit. r rn las ideaa ¡:-rogresiste.s y medulersa clr,l Renac imiento y mu­
choa juf{ .. t::. rea y muchos tí t eres desa¡,e.rectern:, ;--·:-·i· tmd o con su· . Tida 
~err..pora.l la gran audacia , la gran herejía, ·s l 3r3.n acto de terrorismo 

i l:J innecesario anal1Z9.J an ' profundidad , ~ •.i e eempef!.o del títere en 
:A=- ot!'~S épocas y lugare ti . Por ser prof,rnáumente humano, ningÚn ac-

ci o:,a.r del hombre. le está vedado. Se le vi6, durante . las doe J.l ti­
mas gu6~ras mundiales, ha olarle al pueblo en su l engua y de sus cosas 
desconocidas éstas por el opresor, impulsándole a la lucha por la 11-
ber, ... ci6n del suelo patrio. ffas campii'las de. 1i'rano1a, Cheooeslovaquia,I 
talia, Rusia, fueron testigos de SU, vigoroso paso. Espafl.a, en defensa 
(\d la República, quiso tener a loe' títeres en el mismo fren te de bat!! 
lla y en las manos de sus mismos hijos poetas. 

Con Federico Garo!a Lorca, vinieron estos títe res a la Argentina. 
Los mur.ecos, que se c9locaban como guantes en .: ~s r.·anoi:l de quien 

loe mane jaba, no eran desconocidos por el pÚblico il:rgentin ·.· . Pero sí, 
venían respaldados por su innato prestigio popular, y fueron 1·c cibi -
dos en cír~ulos J e gente obsecuente admiradora de lo novedoso. All{ 
los manooe ".ron y r..Ún siguen manoeeadQ,. Afortuna damente pudo escapar 
":!.en pronto h""c:i.. ,;•:1en lo nutre y v1taliza. 

:: ol:re a::!.gÚn carrou,u.to, o e n l•> ·· ·. 1 ija de 1.1l¿Ún rn ·:o· ;;a. f vJ : ,:\!•'. 
¡·riendo :¡ ';ius · •. bmente el largo cam1.n0 ::iuti lo ' .. l ·., v .H"~ .,. 1 -. ' " '' 'J.Z ÓL ,.x .. :.c·c,) 

d "' i. pu e b 1 0, 

"PAVA" 

dibujo de María s. 
Domínguez, de 4 a­
ftoe de edad. La 
expree16n de laa 
formaa,y au signi­
ficado intuitiTo,u 
nen una visi6n he: 
cha sin inhibicio­
nes ni preconcep -
to~ 
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V1vENCIAS INFANTILES 

la estrellita que viajó a la ~ierra 

l i lo para ver la• estrellita•. 
nosotros nos gusta

1
m1~8ioel e! :uste mirar para la tierra J 

Y quizás all4 ent ell~t:s que se querían mucho, d•cidieron 
por eso tres es re , 

hacer un viaje. hil Cargaron sus plateadas moc aa. 

Hace muchos años que han salido. Baperoiq~e le• guste esta tierra 
que tanto les agradaba mirar desde el ce O• 

LIOI~ CINMAN 
q aaño<:a 

Un viaje Fug.az 
.. d lor marr 6n bien oscura J hueca co­
uy vieja J chiquit a , ~i~itos era ia ~acara de nuez en que 
; !!aj!;t!~E!~oU:~! un mUag:o. Yo cab!a adentro. 

11 d cada ves•• elnaba ús. La 
Partí una noche ~arahi esi~ i!s~ l esaparecer. t me acercaba"'-• 
ciudad se bací a a.• c qu o una pelota que se inflaba, de color 
Y más a la l una que era com 
, zulado. , er que no babia diversiones cOIIO en 

Luego descendí J empec ª v m 8 dres 1 aaigos. Pens4 en la 
l a tier r a y not4 quein, ~~!!a:ba}o ;acerrf lo• ojos por miedo a 
altura que estaba , m r ban grupos de chicas que bailabanJ Jo no 
caer . A cada r ato pasa 
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podía escuchar la másica y ellas se reían de mí. Luego, no se o­
yó ruido alguno, y el silencio me hacía temblar de miedo. ¿Qué e­
ra aquella aparición? 

Yo no dejaba de preguntarme : ¿Esta es la luna, tan silenciosa 
y brillante? ¿La que en noches de verano nos alumbraba para ju­
gar mejor? 

Cuando estaba a punto de llorar, lo que me veía solo, una ma­
no calentita me acarició . Era mamá que me despertaba de una pesª 
dilla. 

LUCIO ROSALES 
10 A.ÑOS 

El cuento en la lectura infanti I 

~ sti comprobado que lo que puede conquist ar l a atención i nfan 
~ t il , e s lo que se ajusta a sus propios intereses. Si el cueñ 

to que ~l lee o escucha responde a su realidad, se obtienen­
insospechados resultados . El pequeflo lector no ae ve defraudado ; 
aflojan l os centros nerviosos que un principio dispersa ban su a­
tención y se entrega a "vivir" s i tuaciones qu~ han tocado los 
resortes emocionales y despertado l a curiosidad. A partir de en­
tonces, el cuento se convierte en un i mportante vehículo de tras 
mi s ión de la cultura, de la belleza y de l a verdad , sin que ~I 
mi smo advi erta esa intención. 

Es necesar io ser precavidos, pues, si desde un principio co­
bra conciencia del fin educativo o moralizador que se )lllrsigue , 
s e destrU7e en el nifio t odo encanto, como l a finalidad "t~rmativa 
previst a por el que l o conduce. . ..,_ . 

1 cuento está incluido entre l a s lecturas preferidas por el 
niiio. La corta extensión de l os mismos , per mite que una ripi 
da J ajustada síntesis se pongan en juego todos los elemen -

t os que completan la vi sión de l as cosas que le rodean:la inter­
pretaci6n de los ten6menos de l a natura l eza, la vida de los ani­
males, de las plantas, y del hombre mismo; lo que hace al arte, 
a la hi storia, a la geogra f fa, · al bogar.La la escuela , al medio 
en que vive , a la sociedad en ¡enera1. gilo contri buye a desarr2 
llar en el niño sus facultades intel ectivas. 

Ahor a bien. La asilllilación dir ecta de tales conoc1mientos,s6-
lo puede lograrse cuando, como ya. la-anticipara, sorprendemos al 
n1.il.o entregado casi 1nconc1ent ente a ese universo que est, por 
conocer. 

Solamente la objetividad del relato , nunc~ l a abstr acc !6n,si-
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no la suma ~e hechos ~ue concNJticen las actitudes de los person~ 
Jes en la pura acción, lograr, despertar la curiosidad, la impa­
c iencia y la observación. 

~e las partes constitutivas del cuento, es l a t rama lo que Ju~ 
ga el papel más i mportante . ó d 

1 5 La continUidad del relato, con el encadenamiento 1 g1co e a 
s~Pnas contribuirá al pleno desenvolvimiento de sus v~ vencias. 

P - ~ l ni ño recoge impresiones, sensac iones y se emociona. 

/~ 1 oder de imaginar va adquiriendo cuerpo en l a m, r te infan­
~ t1 f. Se han trasplantado los mund os y burl a do los l ímites del 

t iempo y lugar. 
:·<Jtus i a smado con el relato, a medida que escucha, ti er.~a algunas 
;eces a trazar conjuntamente caracteres gráficos, _~on . !neas po-u 
- di bujaias pero que nacen de la espont aneidad. interpreta a s 
~.~:iera el cuento y estos rrabados son un documer.to vivo Y elocuen 
t ~ de la psiquis infantil. 

, "ro el niñ" n.. sólo escucha o lee cuentos, 3ino cue ,1 taabien 
~.;cri'he tfejando jugar a su 1mar.1naci6n. 

e 

"GATO" - M.s .1> . 
4ANOS 

a 

La Universidad 

ubicación de nuestra universidad 

L a existencia de la Univers i dad en nuest.r ·, c t z·cunf;tancia cor ' Pte w:! 
~dquiere relieves no comunes pare e l j'r o•:,::1c, ' Ul tuH,1 y hast 1 ¡-o L_ 
tico-económico del centro de la Re púb1 i c:..: . )e ,11 ~ .in i:i ru.ir.ere 1,1c1 - . ;. 

tado vinculada la alta casa de estudios, de ud e e l a.oc.,, nto mia n:o ae .;u 
fundac16n, a todos los acontecimientos que ba vivido AS tt terri t 0r i o . 

51 no valoramos debi damente estos intereses, r esu l ta difícil exr l i­
car la r a zón habida p&ra fundar el centre de en11eñanza. N1 e l jesarrC',­
llo económico, ni el crecimiento vegetativo, ni l a d~ manda de alu1.1n os, 
justificaba esta creaci6n. 

En primer lugar, la Un i versidad s ignific6 l a avanzada máxima hac ia 
el sur, de la corr1ente colonizadora que tiene s u ce nt ro en Charcas. 

En segundo término, ee una fuerte arma e n man os de l a Orden rel igiQ 
ea de San Ignacio de Loyola. 

eo vinculoeión aon el Pe ,.. ú 
a dependencia de la Casa de Córdooa dal ul• rr. i ni u ¡ .. •: •u ·, no , e;, un i;.- -L cho que merece debida atención parR i r1te rpr etar r,os t eriormente s u 
actuación en el medio social. Le.e f ue r za s col oni zad or as llegadas 

con Fizarro, fueron portadoras de las más ana cróni cas f ormas fe udales 
e impusieron sus sistemas de explot aci ón u: one truoaos en to dos los l JJ.gQ 
r es conquistados. Otras características - producto del núcleo cc loniza­
dor y de la muy inferior r i qu eza e con ómica de l a zona- s on las ~ue do­
minan a la corriente l legada por el }lata. Los i ntereses con tra¡uestos 
de una y otra, determinaron perma nen t e oposici ón de los conquist ador es 
llegados por el At l ánt i co a los inten t os de avances J e las .: or!'i entes 

• 
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J e l norte. C6rdoba ea, pues, un punto de avanzada. Con l& Universidad 
Cha1·c11s es truotura su centro de elaboración ideolÓgioa en el corazón 
m1su.o , de l os dominios espallolee. Posteriormente esa oposioión preeu­
r cnd r n dos opuestas concepciones cultural.ea: Córdoba, de1'enaora de 
los in t ereses feudal es que r espondía al opulento Virreynato del Perú 
Y Buenos Aires, permeable a l as nuevas 1deae venidas de Europa.Con la 
cr¿a c i ón del Vi rreyne t o del Río de la Plata y la aspiraoión hegemóni­
c: ·1 :l e Bue nos Ai re s en lo po1Ítico-econ6mico, viene aparejada la funda 
.::i 0n .Je l Colegio de San Carlos . Se concreta aeí una nue'Ya esfera d; 
in f l uenc i a cu l tural en la capital del vi rreynato oon di!erenoias n!ti 

1í~ a la de Córdoba . -

Los Jes¡¡;.u i to.s. 

L él -2 ~-e c<.:i 6n de l os je su i tas para la conducción del. Ineti tuto funda 
do en Cór doba trajo innumerabl es reyertas entre lae diversas 6rde 
ne u r eligiosas ( 1) . -

Sin ~~ bargo, no fué casual la e l ección hecha por el :franci scano 
Fra;, Tre j o y Sanabr i a. Los jesuitas, espe cializados deede au ex1sten­
c13 ~n l a edu cación, y más poderosos en l as colonias eapa.flolaa que t~ 
das 1-Hl otras órdenes j untas, eran la mejor garantía para l os f i nes 
que ~, e r os tul aban. En r elación a ésto , es necesario destacar l a cae1 
i ncpe r ancia de la casa de estudi os durante un largo período.Hasta que 
c r. 15é4 (cincuenta af,os después de su :fundación) se la dot6 de un re­
g lan,ento , "careci6 por mucho tiempo de organización general y perma­
nent e , y arras tr6 una existencia propiamente embrion&ria", dice el 
hif:tori ador J. M. Garro; y agr.ega Zen6n Bustos: "Su marcha casi nos es 
des conoc ida" . La expli ca c i 6n de l apaoionamiento puesto, sin embargo , 
por mantener pos i ciones en l a enseBanza, s 6lo se encuentra en visión 
de s us fu ndad ores que , s i n pretender resultados inmed1atoe,querían a­
segurar l a educaci ón e i nfluencia en los sectores dirigentes de la BQ 
ciedad, par a estable ce r su permanencia i deol6gica. 

Tampoco son dema siado honrosos los medios económi cos oonque se e~ 
tragaron los pr imeros gas t os de la hoy ilustre casa. Sabida.a eon lae 
a c tividades comerciale s de Fray Trejo y Sanabria. ~a intereeante,como 
documento de su negocio de esclavos, trans cribir un párrafo de Alber­
to B. hlartínez : ( 2 ) 

"il negocio (el t rabaj o de escl:=1.vo ld ), a lo que parece, era ton se­
ductor, ofrecía re s ultados tan pr ove chosos , que , no eólo era praotic~ 
do por t r afi cant es particulares, sino que aún l l egó a tentar a altos 
f uncionari os eclesiásticos, .'.) bligados por s u carácter y mi nisterio a 
condenar el inicuo tráfico . El obi s po de Tucumán, la pri mer a cabeza 

. de l a igles ia, r ecibió en 1602, una partida de 220 negros esclavos ¡ 
c on motivo de la l legada de éstos se sueci t6 un incidente que !ué 11~ 
v a do a la resolución de l rey de Es paña. · 

'Oficiales de mi Real Hacienda de l&e Provincias del B:fo de la Pla 
t a, decía e l r e:¡ en una cédula del 7 de octubre de 1603, he entendid-;;­
que el a.~o pasa do de 1602 vino al puerto de :Buenos Airee don Fernando 
Trejo, c'Jispo de Tucumán, f'> ver un navío quP. tra ía al t rato, "en el 
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cuál l e vini eron 220 :piezas de esclavos ncgroc " · 1..:.c ; t ,.:i.; . 1 e ron de s u 
parte hasta 65, y que habiendo vosotros prov6Íd~ t.n ai.. t ~ 1ar: cto por 
pe~idos todos loa negros que habí an ido ~ n c~a~ro nav{od con re6 i ~ 
tro de Ju.an Rodríguez Coutiño , el di cho ob i spo c onf ~4er~do con el r_ 
-n~ -tnt e Gen~ra1. j Justicia qu.e. r esi d.!a en dicho puerto , y con otro: 
f raile da ~u orden y un s a ée~dote 1ue l l evaba con~i &o , ~1eron s u ¡ !:.l ".:_ 

cer en que el "contrato pasado de J-edro G,6me~z Reyn e l" ·est aba en .;j1; 

fuerza y vigor, y que habiendo t ~niuo noticia de l di cr.o auto una no­
che el dicho obispo di Ó orden er. s aca r sus negros en carretas culta­
n:er,te sin despacho nuestrol(Véll.'3e: Registro Estadí s t i co de 1859, t oc;o 
J , 1.ág ina 14) . Y concluía exhortando a los oficiales a ,;.ue le in.fon;;i! 
sen la verdad de l o acon tecido•. 

:::n cuant o al valer de la enseñanza ~~partida , son suficientes l as 
aí"i rmaciones de l Dean Greg orio Funes en au :.Ens ayo J e la l: i at oria ci­
vil " , 1 i. bro I I : 

"Ea preciso confesar qu e es tos estudi os se hallaban corrQJllpidos 
con todos lo.a vi cios de s u sigl o. La Lógi ca, o e i art e de raciocinar , 
_padecía not:1tles fal tas . Cbscure c loas las ideas de Ari s t Ó'te 'l es c-on 
loa comen tos bárb aros de los Aral ~ a , rio s e :procuraba averi guar e l ca­
::iino verd 3dero que conduce 3 la ev idenc ia de l. raciocinio.La dialéctl­
~a era un6 ci enci a de n oci ones vagas y términos i ns i gni :fl cont~a , más 
propia para formar soí'iF.mas que para discurrir con 3c i erto. 
c.a prese ntaiba 1'an1;a smas q1ue pasab '=-n :ror eDtes verdad ~r os . !.a Física 
l lena de 1'or.mal1.dadea, acci den t es, -.. ~i.l idadea ~ f'o :r,aa.s y c u 1lidaé.ea o­
cult!!B., expli ·csba por e s,o.s med í º "' - ', ft:c Ólr.eLos !llliS 1s ter io~os .ie la 
nat.u.r-..ilez"l." 

Batos elemen-tos ·nos muestr= ruits o ·menos con evi denc i a, q,ue nil".,g.i­
na razón desin t eresada de orden ü1 t e l .,- c tm1l., gu.i ó 1.a i'ucdaci ór de n u­
estra univers1da;i. Todas l ~s vi ec l c itudes pol íti cas e n e: futuro ten­
:irán su r .. flejo e;n la <:!l:Ba d e .eetudio coroob.esa y .e lla, influ i rá en 
e l _n1: oc -es0 ge.nerdl de l a repÚtlica. 

De I o. E?,<~u)s.ie,;., de lo:, Jesuf +o.s. ha.~l:a l71c, 
L 

1. : !JI. J ul.s iéL ,J-! l e~ j.e.e u .l.t:J.S , C !>L - "!. .:dveni1mi~z.to '!. -e:.;:.;.:,.ra.ri o je 

l o.s fruncif!c'.lno.s 1;1. la ~H.r ección .le lb Unl ver si d.a.cl . ~s un i ntento 
ie 1or,er ~.st<e .eer. t r,o d .. ..:stuái os., al s ervi c.io del Rey J<ar ir. te=~ 

j i o Je l gobie rno J~ Euenos Airee. 
~ ilea s l'enev~~~ras de Carlos III~ SGD res.i.s1ti das por l a mentali 

J ad f e udal 1e l o" -iir í ,:,;~te:s d•e Cha2,cas. "l'a1 e s la r i validad en tre 
l as Órdenes , y tb..... l o,." i n\ter,es.es ·~ejad@e, qo_e si bie n 1.-as inatrue -
ctone.s .an•, ü 1.<hs pin' ' J.a ·eIJJUl.e:l&n de 1a orde.n de San Isnaci o, :.iis _¡,o ­
n!BD -1ue los c -c le,6.ioa y eat'abl.eci 111:h m 'tos de jados ¡or e1.1os .se col~a­
nm en manos Je l c l ero s.ec.u.Lar. 1o.s 1'ranci aca.nos con.a i e:uieran ;uedar­
se con la l:n iv~re.i dad. Gna de 1.as razones que hicie r on c ambiar el :¡.,ri 
m1ti vo c ri-t-e.r l ·),, f1U~ :que el c lero secul.ar ,es1ta ba edueado j u.e :. a:r.ente -
por 1 os Jesui't• s .. cu,yae infiuenci:as se ~uoer{a,n d·ester.ll'ar .• 
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Guiada por manos inexpertas, la casa fundada por TreJo pierde todo 
bri l lo. No sirve aún medianament~ a los intereses a que está destinada 
La Revol uci6n de Mayo la encuentra en plena opacidad, Continúan · lae 
disputas entre las Ordenee~ Loe jesui t as, aunque expulsados,eiguen o­
r i entando la eneeBanza a través de loe maestros que habían formado. No 
e s de extral'iar, que Córdoba se convirtiera en el más importante centro 
contrarrevolucionRrio en 1810 . 

~uand o Urquiza la declara Universidad Naoi onal , resurge la casa de 
es t udios . Sarmiento, portador del empuje constructor de la burguesía 
en desarr ollo, trae sucesiva renovación y engrandecimiento. 

No r ea lizada una transformaci ón fundamental de las estructuras na 
c ionales que consolidara nuevas formas en nuestras i nstituciones, la 
cul tura tampoco refleja radicales diferencias, La Uni veraidad prosigue 
s iendo el r educto cultural de los sectorea interesados en mantener for 
mas ya caducas. La burguesía, que no ha r ealisado au propio destino al 
no t r ansformar, segÚn sus normas , la vida del pa!s,. tampoco consigue 
cambiar el espíritu de la Universidad, 

Consolidada l uego la oligarquía en el poder, l a Univeraidad de C6r­
doba , sirve plenamente a sus necesi dades. Ea defenaora acabada de eue 
i nte r eses , y forma loe hombree de las clases a comodadas q~• tendrán 
1ue r egir el destino del pa!e. 

Aquel vi ejo interés de loa :fundadores por asegurar la continuidad 
de s u dominio medi~nte la conducci6n cultural, tiene ahora su 16gica 
ex;·re s i 6n en las fuerzas más conservadoras que mantienen las ideas en 
un verdadero feudo para el consumo y formac16n de sus elegidos. 

Tendrá que venir el movimiento reformista de 1918 para sacudir si­
glos de vejez e inyectar nuevos y vitales vientos a loe muros de gro­
s or al pare cer inconmovibles, 

sociología y poi í ~ica 

~ preguntas a 

ISMAEL VIÑAS 

35' afios, naci:6 en Rfo Gall ego s,Santa 
Cr uz. Ubros : "El libro de Juan Fer ­
nández" , "Esto sabemos" - poes!a -
En prosa: " El papel rle las i zqu1 er -
das en la política argentina" ; y Pn 
breve, de l a Erl i tor i a l F-alestra: "Or 
den y progr eso" . -

~i r igi 6 revistas y peri6ñicos; Pn tre 
ellos: "Política", " Programa popular" 
y "Soluciones". 

Reside en Buenos Aires. 

~ iendo Viñas nombr P. conocido en los medios universitarios y cul 
"' turales, aprovechamos su presencia en nuestra ciudad - •ionde t~ 

m6 participa ción en la Mesa Redonda sobre Cine y Literatura -pa 
ra abordarle de la s i guiente manera: -

¿ QUE PAPEL m-:r, ~: JUGAR L A JUVENTUD EN F J SBS NUEVOS CO lO ESTE? 

El pr oblema de l os paíse s per1f~r1cos y de desarr ollo frustra­
do como el nues t ro, es lograr al mi smo tiempo moverse en l os altos 
niveles q ~~ exigen la cultura, la ciencia y l a t ~cnica contemporá­
nea y concretar su personalidad propia como c-onnmidad. El papel de 
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la juventu,j ent.onces, consiste sn , P. todo An r omner C'"'!"I lo s 111 tos 
y las deformaciones impuestas ¡;o ! ouestra situación ,¡ .. .,t;ro .... ~l 01: 
be capital1sta-1mper1alista, abr i endo nuestro futuro hacia la 
constituci6n de una comunidad r eal, con su propio e 1ntrans!er1 -
ble modo de ser que s1gn1f1quen la posibilidad del pleno desarro­
llo de todas nuestras nc ~· ~111dades. 

¿ 1· !\ N)NCflETO , CU AL DEBE :;¡.;H .;A ACTIVIDAD? 

Teniendo en euenta que toda comunidad constituye una es t 1 :<: tu~ 
ra cultural indJvisible, la actividad de cada individue ,!Pl'( des4 rrollarse dentro de su propio campo (artístico~, intel ,:,du;., 1 pol1 
t1co, gremial, etc.) pero sin perder de vista que no hay ningún 
campo de actividades que sea independiente del con1unto de ln es­
tructura cultural. 

¿ ENTONCES, UD. QUE PIENSA DP, lOS INTELECTUALES ARGEN r 1110~; : HAN 
.-ABIDO O 1'10 JUGAR 3tJ PAP~; .SEGrm Sll P Rl<J,ISA? 

Salvo rara• excepciones, no. En la mayoría de los casos ha a­
provechado el retroceso cultural r!e nuestro país, pa a convertir­
se en meros importadores de 'h&llazgos' europeoa. 

En otros casos, han trabajado sobre un !olk.lorismo pintoresco 
conf ~~cionando con ojos de turistas. En casi todos los casos ha~ 
r. ~· ·."' t eniendo en cuenta su propia individualidad, ex~lus1;ame¡¡ 

1• querer darae cuenta que ninguna labor intelectual fruct!­
;· ucde h~· cerse desv1nculaña i<> 1 " soc1 '? :Hl en 1,. c¡ue se os tt: 

s--rt 'ldo . 

Zaranda 

-Perfiles poéticos de pa,ses la+inos 
NI ZA ( FRANCIA) 

Publicación francesa, dir1g1ria por H~nr1 d~ Lescc-et. Ss~e nómero 
está dedicado al escritor español Mario Ar.gel Ma.·rodán, oel que 
se extraen varios poemas pertenecientes a "El alma y los senti­
dos•, en recreación poática al francás por H.de Lescoet . Poesía 
a la que define un característico sentido espacial, tod~ ella se 
desenvuelve por el camino dial,ctico que recorren las varias 
vías que hay entre el cielo y la tie~ra, ~los y el Espíritu tumA 
no "racine et ame". Expl'esa a menudo up ·r!vo anhelo de elevación 
que la emparenta con la mística y particularmente la P.Spaf.ola 
del siglo XVI, en la que sin durla ~.a bebido el autor. 

Pel'o tambien hallamos en el análisis retrospectivo ,aunque de~ 
de ese m4s allá que significa liberac1ón "tout cela s'obluie et 
s'sef!ace" ••• "car auJourd'hui, nous existons dans l'ime". 

Otras veces el poeta comenta el tránsito, como en "R~spira -
tion d'outre tombe", que 1114s que nada er impulso "pour que l'a.me 
a Heigne enfin ea demeure" 

La muestra se completa con un poema de Rober De3nos, de ritmo 
inclsiTo, trabajado de lucha y de esperanza. 

Hay tambien un fragmento de Jean Cocteau, de neto clima su­
rrealista; poesía como para ser comentada por un cuadro de Dalí. 

Bs destacable la sobriedad de esta publicación, la crónica d~ 
noticias litel'arias y los dibujos de Lesco~t, de una auténtica~ 
cumulación de expresiones francesas~ ·. 

Tambien puede integrar el nmndo de las revistas literarias. 

H.R. 
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\ '~~,. d. d .t .. \\_L.·¡·,,. esta o e s1 10 
)l..{Í , LUIS EDGARDO MASSA -ediciones Serpentin~ --1\.:l -, :aa. Ae. 

P~ec~didos de una eintitica presenteci6n de?, Wenner, llegan los 
once abeolutamente inexplicables poemae de Mase~. " 

Si Wenner pretende que "la poea:!s es un quehacer eerio, Maesa se 
encarga de dar por tierra con estr&pi to eemejant·e afirmaci~n. S:!, ya 

· s é.Me dirán toda aquella sarta de peeudo-ar8U'!entoe, esgrimidos por 
los poetas "amillarados", que dice "AMISTAD"1 la ubioaci~n en el si­
glo el realismo en la expresi6n, la poesía que diga algo ••• Pe~!ecto 

Pero eenoroe de la avanzada: Qu6 ubicaoi6n, qu~ realismo, qui de­
cir alg~ en la poee!a sacths vosotros del eiguiente "poema" (?) eleg!, 
do al azar entre lae once bellezas de Maesa: "Al alba lee lla111aradae 
ejPcutan la orden / Los helados aventureros / derriban loe .bellos / 
juegos, loe dedos se pierden/ tratando de encontrar sus anti~oe mo­
dales en la tierra." 

El "poema" se titula· "El color de la tempeatad" Qu& quiere deoir 
Mesea? Qui ubicao16n en su siglo expresa? CuiS.l ee el tema elegido? D!. 
safío a Maesa y · a sue "colegas" a que interpreten ante oualquiera-pr~ 
fano O no-el aloanoe del pretendido "poema". Francamente creo que no 
poJrían. Ah, estoe 'poetas' revolucionarios! 

beso en automóvil MANRIQUE FERNANDEZ MORENO -Ediciones 
Trayectoria-Bs.~s. 1956 

Los 26 poemas de Fernández Moreno, que integran e~ta peq~efta joya, 
~pqrecun como caprichosos y superficiales ante la primera oJeada,p"1'& 
ir poco a poco tocando nuestra sensibilidad y acabar encantlndonos •. 

Ea., rasgos de tanta ternura, de tanta suavidad en el poeta, ouando 
dice: "me muestras polveras/ una de escocia/ otra de e.cá / pero 1: 
más redondita es la tuya/ despintada rayada sin ooloree / pero tuya 

Fernández Moreno no es surrealista de pose. Sus versos son een~i -
lios y claros, familiares. El poema "JuevesN, tiene algo de estas co­
sas cuando: "él nunca pudo olvidar aquel viaje en tren ••••• / tul 
cua~do le dijo/ pequei1a como un catalejo cerrado" 

y de pronto, lo 1na61ito, lo completamente nuevo, ouando trae loa 
títulos de dos poemas ("tus rodillas" y "tu cuarto") una nota aolar&!l 
do su falta: extraviados por la destinataria. 

El autor de "Eeso en autom6vil" es un verdadero poeta. Es un verd~ 
dero r utor, que no necesita de la palabra rebuscada y del giro rimbo!!! 
bante. Hnce gala de una maestría sencilla, que llega. 

En su poema "????'??" , la revelaci6n del amor humano le alcanza Y 
le atraviesa: "Si que apresas la vida entre las piernas/ y/ estupe­
facto/ voy corriendó a casa" 

Palabras comunes, lugares y f i guras comunes, pero el poema se lo-
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gra, no vulgar·, ru, ra Je l o cotidl ano, .rrr es1 vo, "11:1"r·•· . . ". 

El r oet ,:i es un pc.-t<i., y ~ue con esto nada mile de b•, ~•P. r 1 ; , 

Poe.s,t'o. 
Lo rr:!.mero que encontramos es un A.rtículo de Pedro SaUnu1,, " La n. l ­

noría lit9raria". Artículos de esta categoría serían menester c.on m.1s 
frecuencia en nuestras revistas. Reeeftado de su original "La g r~r. cP.be 
za rle turco o la minoría literar1a", aparecido en 1946, eu lectura e; 
eficiente y hace pensar. Salinas, con su habitual justeza, vierte c nr, 
ceptoe q:.io habr{a que tomar como piedras de toque para algunos de l<w 
"avanzado:J" o "inexplicables" de nuestra poesía. Af\{, def1 ne al p0<> n:u 

como "una soledad; abierta e! a todos er ,'!uanto que es comunicable y 
oonvivible ••• " , palabras actualmente 0 J v i ,j·11Re por loe "genios", n fl'l 

orificadas en aras de la comodidad y la !Jrol'us ión de "producido l i ti• r; 
rio. -

Enoontramoe, adem&a, poemas tan buenos como el de Rgito Gonpalvee : 
"El vagabundo mutilado", y el de P1erre-Jean Jouve "El oJo y la c,ü ,.­
llera: Loe f ;•·~mae de Luis Yadarola guetan, a pesar rle su exceei va :ci _r , • .. 
tesis. · 

De loe J•vetas represirntadoe en este nwnero de otofto, rreferimoe 
Antonio Ramos Soea. Ee ampli, pul cro¡ dulce: a :pesar de todo esto t : .t 
ne fibra. Sus poemas eon cas1 todos, breves e incisivo::. ~n cada u · r 
él se propone decir una cose., y, a diferencia de la mayo.ría , la dic o: : 

"Busqutf eiempre un lugar / donde no respondi esen, / donrl e l. as t ou ,A 
hablasen en un murmullo/ casi feliz ••• " 

La direcci6n, e cArgo de Raúl Aguirre. "POESIA BUENOS AI RES" es un~ 
revista buena, per0 puede su a parición t ener más r i t mo , más acelerR­
ción. 

~oesi o a Poesia. 
Nº 4 y~ º 5 abr y die 195~-1960 Fa.As , 

Una publicaci6n cuatrimestra l no nlcnnza a 11,rnn.r los claroe y lAs 
necesidades literariati de un medi o ambiente cuaJ. ,¡uiE>r?t . S: r PlflbHr é:0 
"POESIA = FOESIA" es algo que vale l a :rena. 

El N°4 trae, entre otros , poemas de Roberto Ju&rroz , A1E>j '•'1d rci 
zarnik y Mario Morales. Volvemos aqu!, y a r iesgo r!e ra r Pc "< r ·,l:·l.a-r: .:• -
rea, al tantas veces repet i do tema -; e que no nos ~us ta ver er, l au ce­
vistas trabajos de sus di rectores . Al menos , no de todoe 3us di r Pct.o -
res, como en este caso . Pero per donemos, por que Juarr07

1 
Ri r ~J~ ~e di­

rect~r, ee verdaderamen t e poeta, tiene fuerz a , s ale de lo vu lg~r: 
"··.en el ext.:-emo rle un instante sin puertas / .yo mf' s i ento j e r r on 

to parecido a tu roetro ". -
Y Mari o Morales t ambien . Gusta. Es bueno: 
"Vengo de ser / pensomie nto olvidado en todo" Y mi!R Bi.,J nnte , ··:'. n 

ReC | www.archivorec.ar



3 o I+ 

"Vengo de ser mira.das". Morales hurga, rasca, demuele. · No se queda 
Rl l í, ~ormal c090 ún niftito juicioeoi él pretende conooer, comprende!: 
s e. . 

Con dt bujoa de Laura Cerrato, cuyo no~bre volveremos a mencionar, 
se cie r r a el Nº 4 ~e una buena revista: "POESIA 3 POESIA" 

:::Ué diraao.a. d.<!l 5º número? Pues .variaa cosas. Carlos Enrique Ur­
qu! a , con su •t.ec~ del llanto•, ee logra, 7 lo aplaudillos. 

:·n _:-.)ema c!e Ol ga Vilaa, · quien aclara n.o haber publicado libros,noe 
c crvr r~e de que ha hecho muy bien en no -publicar. Si no, que el lec­
t 0:- 5u.zgue s 

H • •• los de esa n,ujer que llora/ en un r1~c6n de su pelo". 
: odav!a hay m!L.: 
• ••• •y ls esperanza apareoie~do siempre por algwt bolsillo ••• " 
Sus ~i guras quieren sencillez y ~erzaa, pero se malogran. 

L.., enoa un artículo de . Ba.iley, que podr!a ser mita claro, sin un dejo 
·e r ebúecada sencillez que abruma, francamente; pero gusta y llega 
fl~i1elidad en l& encrucijada" 

31 cierre del número c i nco es un eapaoio JIUY, pero mu7 valedero 
"Hailro " , nota y traducciones de Laura Cerrato, a quien felicito. Su 
nota, s i ntética y medulosa,. es informa~va y original. Y loa 13. hai­
oue traducidos son bellís imos, tienen una especial transparencia. 
Transcribimos, si no, e l s i gui ente, de .Baého: "Primavera que nadie ha 
viato: / el ci~elo / en el doreo del espejo" Y eete otro, del mismo 
aut or: •La ni eve que miramos loa dÓe / volv16 a caer/ este afio?• 

Confirmamos lo dicho acerca del , nwnero 4t una buena revista. Pero, 
no poirÍal:los leerla m!s seguido? 

E L A LON ROJIZO EMILIO DE MATTEIS -Novela- 1960 Be. As. 

Por regla general, y a c t ualmente, antea de le­
er una novela nos predi s ponemos a encontrar, una vez ú.e, el baque"te!! 
~o t ema del amoi• hume.no. O termi na bien: é l y el1a se cuan(•· • • • y co­
mi eron perdioes,

0

·:-de los cuentos infantiles) o termina maJ.: ella ~ere 
o cae presa de una · en1'ermeded incurable, cuando no cont 881osa. · 

Pero esta vez .de Matteis ee encarga de gustar y hacernos cambiar 
la opini&n. El-te111a ee, e í, en parte , el amor . Rey un él y una ella . 

Pero hay tambi en una cosa de la que general:Dente los autores Stt ol­
vi dan: l o humano. EL ALON ROJIZO tiene vida, eet! escrita entresacrui­
dole a l a vida hi ladoe y matices. Carlos Garal t es un Hombre, as{ con 
mayúscula. Es Wl hombre que razona, actúa y ama y aún odia como hom­
bre .• Su pereonalidac~ . riquísima, nos acompafla aún despula de haber 
terminado la novela·. Corinth sostiene su ~emineidad OOIIIO una bandera, 
durante toda la obra. 

Le situación que se plantea casi al final, la indiferencia provoc~ 
da por un hecho absolutamente huraano en la persona de Garlt hacia Co­
rintli est:1 exquisitamente lograda. El fin_al, si no es rimbombante,r1:1-
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sulta medi do y j usto. 1,a trar:ia, t an interesante , mant l er,e e l l e c t or 
en esa jncert '. 1urnbre q_ue <'3 1i f ica ;;;. una l: 1.;.1?::,., -,0·1el i; c omo t ~l. 

Si n er..bargo , b&.J' J.,.t~ l i.,s, q_ i.:.e no ¡:orq_ue st ¡;, · s ólo deta l l es , debe­
mos ol vi dar. Por eje mplo, y -:!Tl primer l ugar, l a c a s i demasiada fic­
ción de l cl í max de la nove l a. r: ,·. rr; e ref i e r o equ{ a su .falta de re <i l i ­
dad, puPs he escrito antes que sl algo he.y ,:,n e ::. tn obra de de Ma tteia 
es eso: l A P. XAct!sima 1nteri:re t a c 10n de ur: h1?cLG s1.111oepti ble de ser 
real. No. Me refiero al ambien te, a loe mi s:r,0s nc~;br e ic> de lo s rersona. 
j ea, e la falta de ub1cac1 ~n de t e:r-m.i nada dó:· la uc c :<. ó ,. , loti ::.:;.gures :­
los homb.res. Eeto habría ~. ontr.i bu Íd o m~s a,fo a-:. logro de "EL ALON RO­
JIZO" . 

Y en s egundo térmi no, l o r ebuscado d;il ea ti1 o . De Ma tteie abunda 
en palabras extrafias, oscuras . tl hab l a de "la géli da neblina" ,de•u­
na oalamorra de regulares líneas", de "e l arbitri o de una serreta ein 
cabestro". Por qué? Porqué hay en de Matteis ese i nexplicable afán por 
las palabras altisonantes? No hay necesidad de l legar a frasee de du­
doso gus -<;o y carga z<Sn como, por ejemplo: 

•no era más que el reeul tado de u.ne '3 c omodación de au cartu1 ario a 
l'll' ll.llbi ci onee delirantes •i e un po1 :!tico t rolero megalómano" 

A~u! se ve cumpl1da la vi e ja afi rmaci ón de que la letra mata y el 
esp:! r1 t u vi vi fica. Reprochamos esto més que ni nguna otra cosa, a un 
buen nove lis t a como de Mat t et s s eguramen t e l legará a ser. Por lo de­
más, EL ALON ROJIZO es un 'l nov"'l '"l. que "le de j a l eer, Y que se debe es­
tudiar. Lt.'l ::: L1 1torial Al daba, ,iiscreta, s enc i l la y esforzada. 

AMISTAD a.f'J.o II Nº 6-7 se t -die 1959 Bs.As. 

Esta es una buena revista. Los dos números que aoa­
bam0s de l eer 1ejan una impresión positiva. La Nº6 , encabezada por su a­
justado artí culo: "La corona de perejil", noe prepara un clima más bien 
bélico y exigente; leemos as! la "Tercera eleg:!a de la tierra", de Joal 
Portogalo; "Poema con hijo", de Jorge de Lellis; a Nira Etcheni que en su 
"Corteza Seminal"; y a Manuel Pacheco: "Carta de Manuel Pachaco a Manuel 
Pacheco", t odos ellos poemas buenos y de s i gnificad o, que se· destacan en 
la entrega. 

La críti ca de libros es prolijamente hecha, conver saci ón y amplitud, 
Por Último, el artículo de Koremblit, serio y meduloso : "La li"teratu­

ra que tiene que ver con la literatura" revela conoci mient o literario , y 
sensibilidad de captación. 

El Nº 7, s i bueno, no es mejor que el anteri or . Su "Sone tos • .• y sone ­
tea " peca quizáé de aventurado. Porque no podemos cri ticar a loa "compo­
nedores" de sone t os , cuando "la cabeza " no noe da para escribir el más 
miserable de el los. O, mejor di cho , no ea que no podamos. Podemos . Pero 
en t onces l a crítica se llama envidia , y ea tan di f erente todo. Por que 
poesía moderna, l o que en general entienden los "geniales" poetas moder 
nísimos, por poes!a moder na, es algo tan, pero tan cómodo y fácil de r ei 
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lizar. Bueno, no seamos severos, 

Gloria Fuertes, con sus dos poemas, ea lo mejor de la revista, •»a­
dre de pueblo" dice mucho, aunque el final sea torpe: "Prepirate,hijo, 
/ que te van a tratar a patadas", "Hoy no me hablo con Dios" es autén­
tico y fuerte. Huy otros poemas, como: •canto paralalo para el membri­
llo", de Urquía; "Ditirambo" de Sabat Ercaety, y "Desfloramiento de la 
luna", de Josl Isaacson. 

Lo ya dicho acerca de la secoi6n de or{tica, ae repite en eete N~sa 
tisfactoriamente. Y encontramoe un artículo del autor de "El túnel" 7 
"Sexo y Tango", que pinta de cuerpo entero el alma popular de eete ti­
po musical. 

Dirigen "AMISTAD": Jostf Isaacson y Carl.oa E. Urqu!a. La revista se 
imprime en los Talleres ~rdficoe de Editorial Américalee,Bs,A.e. 

Algo para recordar: repetimos que no nos guata ver en lae revistas, 
constantes trabajos je sus directores. En fin, es cuestión de discre -
ci6n. no? 

afio I N°5 die 1959 San Juan 

Revista bimestral, bien presentada y de mejor contenido, este nwn~ 
ro de Utopía gusta y conforma. Salvo el editorial y un artículo de 
Hwnberto l,'acías, director, el contenido son poesías. 

Por orden; Osv3.ldo Neyra: "Poelll!:l de amor para los justo_s", un frag 
mento que no llega a apreciarse con plenitud, quizá por su condición 
de fr1gmento; en segundo lugar, "Calesita", de Escudero, tiene una be 
lleza luminosa y pueril, de despreocupada filosofía cotidiana: -

"(;uien sube en calesita no/ pasa dos veces por el mismo sitio" 
"Cierto que el disco de la calesita no gira, / que se traslada como 
una alfombra mágica?" 

Iespué:;, Natalio Kisnerman; "palabras a la hermana" está lleno de tern~ 
r~ y a la vez admirablemente justo y logrado. El viejísimo tema de la 
fraternidad nos llega a través del poerua de F'isnerman, con tanta maravi 
lla y genuinidad como si fuera recien estrenado. El hombre vivido · :·die; 
a su hermana, entonces: ••• "c6mo decirte, hermana,/ que tengo seres 
frustrados en la lejanía/ que el juego de las m-!scaras contini1a". 

El "Nocturno en el puente colgante", de Clavero, no nos satisface 
tanto. No lo entendemos bien, aquí, desde mi tribuna más bien bisofta e 
instintiva. Pero "El viejo varón" vuelve a r etomar la línea general 
de la revista. Graciela de Sola, con "Ausencia", y Roeenfeld, autora 
del poema un poco más arriba citado, están bien ubicadas, aunque eiem 
pre se nota ese 'algo flojo', comparando la poesía femenina con la del 
sexo opuesto.•Porqué? 

"Acta Nºl", de Urquía, es casi snob, pero se mantiene adn dentro de 
los contornos 'legibles•. Y "El huevo de pascua", adonde Ar1geli forja 
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ma como honda dulce y llevadera: •EJ. hastío es un gran huevo de Pascua 
( Todo redondo, todo redondo en la canasta" 

Pinal.Jllente, Alf'redo Pastor: "En lR cesa del viento" 

Ha~ por lil.tiao una pregunta a Utopía:,porqui, con un esfuerzo, que 
,ería bien mirado, no aparece mensualmente? Semejante adelanto haría 111!! 
•ho bien a los literatos, literatoides y ridículos de la poesía. 

:Jut erpe affo .nc. N• 31 •••-die 1959 San Mor•í• Be. As. 

1 
Se abre el nú.c.ero 38 de EUTERPE con un artículo de su director J~ 

lio Arístides: wLpílogo para quijotistaew, 7 3unque no nos gusta, ge­
neralmente, ver en las revistas espacios ocupados por sus propios di­
rectores, hacemos ahora una excepc16n para elogiar desde todo ángulo 
el •Epílogo• en cuesti6n. Arístjdes lanza a fondo las palabras, como 
un f'lorete mágico. Es un magnífico alegato a favor del Ideal,oualqu1~ 
ra sea su nombre y su color y dimensi6n, y d&ndo al Id~al, de una vez 
por todas, categoría de Humano y de Real, cuando dice: "Algunos de 
loe que remamos por otras aguas pensamos, a pesar de todo, que el pan 
espiritual hered~do, que el pan espiritual que dijo Jesda, no es cosa 
de bulto sino de Vida" El nombre de Miguel de Unamuno ha florecido en 
verdades y estocadas que Julio Arístides nos hace sentir. 

La secci6n de pl4stica se ocupa en este n'Ól!lero de los plAsticos de 
Buenos Aires, entre otros y loe mejores: Ju!ln Otero, Francisco Galey, 
Alberto Castaf'lo y Alberto Buatoie. 

Descotte y su poema: "Los instantes" resulta bueno pero no aupe 
rior; igual juicio para Espinosa Bravo: 

"Tristeza 
aal de 1'8z-1ma en la boca de sed", con figuras logradas, para de!, 

pula -inmediatamente- desdibujarse con el cantito infantil Y escolar: 
"hilo de Luna 
que se ar.w!a•. 

Sin embargo, el soneto de Luis Ricardo Furlan "Faena en la niebla" 
es mejor y nos saca del er 0 jo. La niebla "y~ celebra en el árbol -su 
consumo-/ con extraviados pájaros concilio". 

En poesfa, lo más justo ;¡ lcgr<ido es l a ªCarta a Rafael Alberti"de 
García V~la;cpor 3U sabor profundo y e$pañol que a qui negarlc?aquí 
en el país es fruto exótico cuando no n<il i mitado. 31 Gar cía Velazco 
, que es un grrs.n poeta, dice estar, y magníficamente dicho, en la 

• ••• Bspaf'la pecadora,/ la de siempre, la de les pies muertos/ Y el 
corazón más lleno de soledad que un río • • • " nosotros esta.os en una 
Provincia indiferente y estancada, no .s6lo con los pies, sino con loe 
ojos muertos. O es que le habrán 'Yivido alguna vez? 

Completan el ndmero 38, un soneto da Giribald1 •Paisano muer t o" Y 
•;a simplicidad es cosa santa", artículo de González Arril i . 

~-J 
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